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Ws de tres mil años па, que un pastor de la 
Tuma llamado Job, varon sencillo, recto de co- 
razony temeroso de Dios, maldijo, igualando sus 
lamenlaçiones con sus dolores; el diu.de su naci- 
miento, y aquella noche en que se anunció la con- 
cepciorde пп hombre. Fué su deseo, que aquel 
dia seconvirtiera en tinieblas: que Dios desde lo 


alto de cielo no hiciera cuenta de él, como si nun- 
en йота, ecsistido, у que la luz jamas pudiera 
aluminio. Cúbranlo, dijo, las tinieblas y la som- 
bra Майа de lu muerte; envuélvalo la negra os- 
curilal y semiltese en am mar de amargura. Un 
denelmso torbellino posea aquella noche, y des- 
apareca de modo que no se numere, ni entre los 
dias del año, ni entre los meses. Sea ella triste 
y solaria, y ninguno se atreva å encomiarla. 
Escirenla todos y oscuréscanse las estrellas que 
debieron ¿luminarla: espere la luz y no la vea, ni 
el crepúsculo de la naciente aurora. Sobrevénga- 
la {ой estos males, esclamó el patriarca, porque 
no стб el vientre que me llevaba, ni evitó mis 
desgncias. ¿Por qué по mori en el seno de mi 
тай? ¿Por que no perccí en el momento en que 
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sult de él? ¿Pura qué me acogió en su regazo la 
que me recibió al nacer? ¿Para qué me alimentó 
соп sus pechos? Sime hubiera abandonado, aho- 
ra estaria durmiendo en el silencio de la muerte 
y descansaria cn mi propio sueño. ¿Por que se 
dió la luz а un desdichado, y vida ul que solo 
siente aflicciones de espiritu, al que ha perdido el 
camino, y se halla como encerrado cx un recinto 
para no escupur de la pena y del dolor. 

¿Y спа es el motivo de la espresion horrorosa 
y sublime de un sentimiento patético y profundo? 
¡Al! Sobre las arenas ardientes del desierto y bajo 
За palma solitaria, meditaba este hombre, la ruina 
de sus camellos y ganados, la muerte de sus sirvien- 
tes y de sus hijos, los insultos de su esposa enfire- 
inficelidad de sus mejores amigos, las úleo- 
тав que lo cubrian desde la planta del pió, hasta la 
coronilla de la cabeza, y la indignacion omnipoten- 
te del Ser Supremo. Arrojando despues una lán- 

а la especie humana, advierte por lo 
que él mismo sufre, que el ombre nacido de mu- 
ger, vive paco tiempo sobre la tierra y que está re- 
pleto de miserias. Nace como una flor quees ar 
rancada y hollada apenas brota. El pasa, sin fi- 
jarse, como una sombra fugitiva. 

¿Porqué, prozuntarcis, conciudadanos, viene el 
orador del pueblo, en el día del jubileo nacional, 
turbar la paz del semblante y la alegria del corazon, 
соп el grito lastimero de пи habitante de la Arábia, 
que probó cuanto puede la cólera del Señor? Yo 
os respondo, mexicanos, con el Ianto y tristeza de 
mis ojos. Rellecsionad cual es la suerte dela pátria 
que comenzó а cesistir en el 16 de Septiembre de 
1810; y os faltará pecho para sentir y capacidad para 


квїыюїеса Nacional Digital de México ИВ UNAM 


ma 
comprender en guarismo la suma de nuestras des- 
venturas. 
Las naciones viven, padecen y tambien mueren: 
algunas han desaparecido como el árbol, que arran- 
cado de cuajo por el rayo, es arrebatado despues por 
el torrente y la tempestad. Algunos pueblos no se 
envanecen, ni aun con la gloria y magnificencia de 
las ruinas; otros, abandonan, al perecer, unas co- 
Jumnas rotas, una pirámide, un sepulcro, para que 
el viagero contemplativo, pueda referir, que descu- 
brió la poderosa huella de génios y naciones, cuya 
memoria se ha perdido en la noche de los tiempos. 
¡Dónde están los imperios de los Asyrios y de los 
Medos? ; Dónde el reino de Belo y el de 'Туго! 
¿Dónde las orgullosas repúblicas de Esparta y Ale- 
nas? ¿Dónde aquella Roma, señora del mundo, do- 
minada y saqueada despues por los bárbaros del 
Norte? Mas Roma se consuela al considerar, que 
por milagro de Ja religion, se plantó la Cruz en el 
Capitolio, y que el anciano pontifice, si no domina, 
al menos bendice desde allí, á todos los pueblos de 
la tierra. No tan afortunadas las naciones antiguas 
del continente americano, conservan solamente sus 
restos, para llorar á la sombra de lozanos ahuehue- 
tes, la destruccion de sus soberbios toocallis y de las 
huacas, que recogieron el polvo de sus mayores, 
La nacion mexicana, mutilada y enfermiza, vive 
todavía; poro su vida es un suplicio, porque se le 
esconde hasta la esperanza de felicidad. Aquí re- 
cuerdo treinta años de padecimientos continuos, 
treinta años en que hemos navegado por un mar de 
ligrimas y de sangre, sin acercamos jamas al puer- 
to. Los pilotos han perecido, conduciendo la quc- 
brada nave, entre vientos, escollos y borrascas. Hi- 
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algo y Atiende sellaron con la innerto de los hé- 
тоет su solemne juramento. - Succalióles Morelos, 
en nombro y funa, y herido en lucha mortal con la 
comm el robusto encino que comnts- 
ängel del Soñar susci- 
Iturbide y lo condujo como por la maño, para 
que би 


El conquistador glorioso de la. 
atido y asssinado 


siempre lamentable } 
independencia de sa patria, es 
por sus propios libertas, por los que le огап dendo- 
res del envilecido titulo de ciudadanos! La mas ha- 
ja ingratitud, no permitió que se concediera la vi- 
. da, el último y menos considerado de los derechos 
del hombre, al creador y capitan de este grande puc- 
blo. Considerado Iturbide, como héroe y como gé- 
nio, marchaba como los astros de primera migni- 
tad, eclipsando а sus satélites. Sordos los mexica- 
nos al grito del reconocimiento, vieron peressr, sin 
ruborizarso, á n 


iente soldado que separó á 
mundo de otro mundo, y le dió ccsistencia, libertad 
y honor. Ега Iturbide, reflecsivo y profimdo, pru- 
dente y sublime: era singular en sus designios, fe- 
liz en sus combinaciones y гсспиѕоѕ: como supera- 
ba todos los olistáentos, nada le admiraba y sorpren- 
dia: firme ё inflecsible en sus resoluciones, despre- 
ciaba los peligros. A tal empresa, tal caudillo. Dios 
escoge entre los nacidos, й los predestinados para 
manifestar su imperiosa voluntad: esta celestial con- 
fianza, no mas å Tturlide se dispensó, y no menos- 
сарага el tamaño de sn gloria el suplicio mas injus- 
to que presenciaron los siglos. ¿Y podré, sin es- 
cándalo, derramar algunas marchitas flores sobre el 
temprano sepulcro del ilustre general Vicente Guer- 
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ЧЕП 
rero} Si: la posteridad comenzó para @1, y la pos- 
terida по se contágia, ni рог los intereses, ni por 
tas pasiones, de una época luctuosa y malhadada. 

David pecó contra Dios, y su cólera descargóso- 
hre el inocente pueblo judaico. Este padecer sin mo- 
dida, estos tormentos, esta agonia nacional, ¿serán 
асазо, el castigo severo del Altísimo por las desapia- 
dadas ejecuciones de Padilla y de Cuilapan? Los 
juicios de Dios son inescratables: apuramos quizá 
Паза las heces del caliz do la amargura, porgue he- 
mos correspondido al mayor servicio que puede un 
mortal prestar а su patria, con el mayor de los ma- 
les concebibles, la muerte y Шш infamia. ¡inútiles 
lamentos! La ternura póstuma, es una reparacion 
demasiado estéril. - 

Vacitantes 6 inciertos han sido los pasos de la na- 
cion, desde ei albor de su eesistencia política, He- 
mos ensayado todas las formas de gobierno, desde la 
monarquía absoluta con su brillante pompa, hasta 
la república federada con sns cesageraciones peligro- 
sas. fín la adopcion de fas leyes, se han contrariado 
tenazmente, hábitos y costumbres, cuyas raices son 
егез y antiguas; y sin preparar antes el campo, 
hemos sembrado plantas ccsóticas que murieron al 
nacer. Conservando la vieja legislacion de nuestros 
mayores, la hemos desfigurado con estravagantes 
apéndices, que han alterado el plan, sin mejorarlo. 
El movimiento general de los espíritus, impreso por 
la consecucion de (а independencia, ecsigia, по me- 
nos instituciones auálógas, que una educacion pro- 
pia del nuovo ser б vida que la nacion acababa de 
adquirir á tanto costo. Lujo de palabras, frases en- 
gañosas, promesas vanas, confusion en los desig- 
nios, desacierto en los medios; tal ha sido el fagaz 
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sistema de gobiemos, que atropellándose mos á 
otros, desaparecieron: todos, sin dejar en pos de sí 
una sola memoria sólida de utilidad ô beneticenei 

Entre zarzas y abrojos, entre espinos y malezas, 
ha debido descollar la venenosa planta de la discor- 
día. ¡Ay! ¡enantos pesares y sustos, enantos infan- 
dos males ha producido а los incautos mexicanos! 
Aquellos tiempos que lamentaba el primer histori; 
dor de Roma, tiempos en que se traspasaron los 
mitos de la paciencia тапа, apenas pueden com- 
pararse con nuestros dias de afliccion y desconsuc- 
lo. Cierto es que la monstruosa tirania de los cósa- 
ros, en especial la del sombrio "Liberio, espanto de 
las edades, marcó una época de sangre y de horror; 
pero entonces la autoridad no se ponia en disension, 
ni comenzaban sus peligros, hasta que los usurpa- 
dores provocaban sobre sí, el enojo del pueblo, б cl 
descontento de las legiones. Aquí, es incesante, es 
perpetuo el choque de los gobiernos con las masas, 
y de las masas con los gobiernos, como si no cesis- 
ticran relaciones benóvolas y generosas, entre el po- 
der y el súbdito, para el bien y conveniencia de todos. 

Targas guerras civiles han agotado, por decirlo 
así, el entusiasmo que acompaña å la regeneracion 
de los pueblos; y el frio egoismo que hace abando- 
nar su suerte al capricho y antojo de un puñado de 
audaces, aspira á remplazar aquel sentimiento des- 
interesado, que es siempre una esperanza y un apo- 
yo en las grandes crisis de los estados. Yo no ecsage- 
то, conciudadanos. ¡Ojalá y en esta tierna festividad 
pudiera apartar de vuastros ojos, nn cuadro en que 
débilmente-se bosquejan deplorables desgracias, y 
para los corazones virtuosos, motivos de arrepenti- 
miento y de dolor profano! 
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Dos meses ha que el cañon tronaba en las calles 
y еп las plazas de la opulenta capital. No hemos 
venido á este ameno sitio, sin notar los escombros y 
ruinas de magestuosos edificios que hemos podido 
heredar y по hemos subido respetar, А vuestro pa- 
so, desde el templo de las augustas ceremonias, ob- 
servástels salpicada con sangre de mexicanos, la 
carrera, antes de trinnfo, ahora de penosas lamen- 

ciones. jAy! ¿porqué se dió Inz al desdichado у 
vida al pueblo que solo siente aflicciones, angustias 
y estímulos de desesperacion? ¿Maldeciré el día del 
nacimiento de la república? ¿Me atreveré 4 ccsecrar 
la noche en que se annnció al universo la meva de 
su conccspcion politica? ¡Oh, no! Perdonad, amigos, 
los estravios de тпа imaginacion dolorida y agitada 
por las lúgubres imágenes de estériles, de funestas 
disensiones, Verdad es que la. independencia se ha 
comprado а espensa de todos 105 bienes que una so- 
ciedad puede apetecer; pero ella es en sí misma un 
bien tan importante y necesario, que fué digna de 
la resolucion y del sacrificio de una generacion 
entera. 

Las naciones, así como los hombres en el curso 
de su transitoria vida, están sometidas irrevocable- 
mente, а la debilidad de а infancia, al ardor é iln- 
siones de la juventud, å los vicios reflecsivos de la 
edad, madura, á la flaqueza y miserias de la ancia- 
nidad. ¿Porqué nos sorprenden y admiran los erro- 
теў y los infortunios de diez y nueve años de un 
aprendizage sin antecedentes, de la inesperiencia їп. 
evitable de las sociodades modernas? Yo abro las 
páginas de la historia y me consuelo. La cuna de 
Jos pueblos, no es cioríamente el monumento de su 
gloria. 
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La sangre de Remo se virtió sobre los cirnientos 
de Roma: ladrones fueron sus fundadores; los n- 
didos, los tramposos, crearon la ciudad eterna. Jón- 
tre sus reyes mumeró а Tarquino, á Mario entrests 
dictadores, а Calígula entre sus cósares, á Alejandro 
ҮІ. ешге sus pontílices.  ¿Envidiará la república 
mexicana la nombradia de ese Bavilonia del poder 
y de la razm? Roma, decia el gran papa 5. Leon, 
al tiempo mismo que dominaba å las naciones, era 
esclava de los errores de todas el 

¿Y Grecia? No le disputo el honor de sus Aristi- 
des y Pociones; mas me entristecen los recuerdos 
de la venalidad de su Demóstenes y de los dolos y 
artificios de su Pisistrato. Las deformidades mora- 
les de los pueblos, son como las deformidades del 
cuerpo humano, argumentos de su pequeñez y ver- 
güenza. 

Ni veraces ni filósofos son los escritores, que en 
el seno de la culta Francia cesageran las pasiones 
de nuestra juventud, y el escándalo de las revolu- 
ciones qunericanas, Los griegos y los romanos se en- 
señorcaron alternativamente de esa bella Francin; 
bárbaros cran los que establecieron en ella la gerar- 
: no se olvidan los crimenes de los reyes 
de la primera y de la segunda raza, y el feroz 
semblante del tigre coronado, que desde un bul- 
con de su palacio, presidia y alertaba la ejecycion 
de sus súbditos. ¿Y el grande atentado del 21 de 
Enero de 1793, deja de inspirar todavia horror y 
susto, el odio mas fierte y pronunciado а los asesi- 
nos de Luis XVI? „Las ciencias Погар å Lavoisier, 
а Chenier las musas, los filósofos á Cordorcet, á 
Verniaud los oradores, el ѕесѕо de los encantos á la 
hija altiva de los césares y á madama Roland, vic- 
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timas 10105 de una revolucion sanguinaria @ insa- 
ble. No soy su enemigo apasionado; pero rehuso 
su gloria y su ignominia para el suelo que me vióna- 
cer, y pilo al Arbitro Supremo de los destinos del 
inundo, que по se emplen en referir nuestras catås- 
(гоб, los sublimes talentos de Thiers 6 de Guizot, 
de Mignet, ó del inspirado y melancólico vizconde 
б Chateaubriand. х 

Y tambien en aquella grave, sesuda у cireunspec- 
ta nacion que se llama Inglaterra, el furor de una 
reina condujo al cadalso å otra reina jóven y her- 
mosa, y el furor del pueblo llevó а un injusto pati- 
bulo а su legítimo soberano. La especie humana 
padece cn todos tiempos y Ingares las mismas do- 
lencias: una justicia imperiosa demanda que рага 
evitar memorias y contrastes, se compadezca, no se 
vitnpere, á pueblos inespertos que imitan, por des- 
а, las faltas y delirios de pueblos mas antiguos. 
Si uno, ó mas siglos, se hubiera retardado la in- 
dependencia de México, las dificultades con que 
hoy se licha, los males que se sufren y quizá otros 
mayores, acompañarian á la empresa, para nosotros 
mas dificil, pero tambien mas honrosa, porque he- 
mos procnrado la felicidad de nuestros hijos sin po- 
der esperar Ia nuestra. Ahorramos para ellos y pa- 
a nosotros el participio sangriento en las guerras 
de la metrópoli, que disputa en los campos de bata- 
lla el valor de una pragmática dictada por el prime- 
то de los príncipes franceses que subió al trono de 


Castilla. 

El sistema de dominacion no cambi: 
América, ni los principios liberales proclamados en 
la peninsula española, encontrarian aplicacion en 
estos criaderos de plata y oro. Cuando mas se nos 


ia para 


Bistioteca Nacional Digital de México ИВ UNAM 


пал 
segalaria un monarca d 
conocieramos de cerca una políti s y am- 
bicion. Atenas, en medio de sus tempestades ropu- 
blicanas, produjo, durante un siglo, un número m: 
yor de hombres distinguidosen la ci 
та, en lus letras y en 
persas, desde su ori 
7 huestes de Alejandro. Si algun miserable, fatigado 
por la situacion melancólica de nuestros negocios, 
osare proyectar Та ereccion de un trono sobre los 
escombros de la república, entienda que 105 mexi 
canos jamas han de sacrificar su independencia ci- 
vil y política, ni se han de esponer а que levante 
un cetro de hierro sobre sus cabezas humilladas al- 
gun imitador de aquel Nerón, que asesinaba 4 los 
romanos porque se atrevieron 4 ridieularizar sus 
malos versos, sns juegos en el circo y sn espantoso 
desenfreno. - Preferimos, зї, preferimos con placer 
y gusto, mestra tormentosa libertad, al quietismo 
sepuleral de la omitosa servidumbre. 
n el gobierno republicano se hallan todos los 
elementos para el engrandecimiento y prosperidad 
de nna nacion. Montesquien coloca el santuario del 
honor, de la reputacion y de la virtud, en el seno 
de las repúblicas, y en aquellos países en que se pro- 
nuncia con noble orgullo el dulce nombre de la pa 
tria, El sistema republicano, es el mas conforme á 
la igualdad primitiva y å la dignidad de la especie 
humana, porque en él se desentollan hasta el mas 
alto grado, todas las ficultades fisicas y morales, 
Como las distinciones no son hereditarias en las re- 
da ciudadano se afana en ellas para fi- 
cios, б 


que 


as artes, que 
en hast 


1 imperio de los 


su destrics 


юп por 


públicas, e 
jar la atencion, por sus talentos, por sis sery 
por sus eminentes virtudes. Aquellos que atribu- 
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yen esclusivamente Ja debilidad al gobierno de 1а 
democrácia, parece que ignoran el poder у esplen- 
dor de Rom en sus buenos tiempos, de 'Гуто y de 
Cartago, de Génova y Hofanda, de esos Estados- 
Unidos de América, que arrebatan de dia en dia los 
elogios y tambien la poblacion y la riqueza á las 
ancianas monarquias de Europa. 

No es el ejercicio, sino cl olvido de los principios 
republicanos el que nos ha causado tantos desastres. 
Si nos separamos del estrecho sendero de la virtud, 
la república no cesiste mas que en пп fantástico 
nombre; si la ambicion personal remplaza al útil 
desco de afianzar la prosperidad de la patria, la re- 
pública es inmolada en las sucias aras de un pegue- 
ño ciudadano: si los partidos politicos se colocan en 
el catálogo de las facciones, la república, cesando de 
ser señora y soberana de sí misma, obedece á los 
capriċhos y maldades de unos cuantos: si se impi- 
den, 6 detienen los progresos de la sana razon, la 
república, es un caos, es un limbo, sin esperanza de 
mejora: si los privilegios menoscaban los intereses 
comunes, la república se convierte en patrimonio de 
clases esclusivas: si, en fin, no es cada ciudadano 
un baluarte de la independencia y libertad, un apo- 
yo invencible de los derechos de Ja nacion, un mo- 
delo, mas ó menos perfecto de moralidad política, 
la república está espuesta á sucumbir, como Roma 
sucumbió cuando la corrupcion de costambres alla- 
nó los caminos y prestó facilidades á la mas degra 
dante esclavitud. . 

La revolucion democrática se ha operado en nues- 
tro pais, y sus adelantos no pueden evitarse, porque 
han desaparecido todas las barreras que jnútilmen- 
te levantaron los enemigos de su siglo, La fuera. 
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conservadora de un gobierno no puedo ser opresiva, 
y si él comete el msensato y despiadado error de 
Tuchar con el pueblo, de contrariar sus inclinacio- 
nes moderadas у justas, саега sin remedio, y Jas ma- 
sas, sin órden, ni concierto, apclarán а los omnipo- 
tentes y destructores recursos de la anarquía, con- 
vertida tristemente en sistema de gobierno. 

En este momento, gravísima es la responsabili- 
dad de los que están encomendados de dirigir la 
suerte de esta nacion, flaca у achacosa, que puede 
morir, y que morirá, si no se emplean grandes cs- 
петао para salvarla en su mayor peligro. Desha 
ratada la antigua sociedad, nos sentamos tranquila- 
mente sobre sus ruinas, y no pensamos en construir 
otra, en que las creencias no se hallen en pugna 
con las urgentes necesidades de la ёрос 

¿Dónde, pues, estamos? Bu una situacion vio- 
lenta y richosa. La señal infaliblemente ca- 
racteristica de que el estudo social declina y se 
corrompe, es el aumento progresivo de la fuerza 
de las pasiones, y la disminucion tambien pro- 
gresiva de la fuerza de los deberes. La magestad 
de las leyes se sustituye por el fugaz prestigio de 
algunos cuerpos y de algunos hombres. Se procla- 
ma solemnemente la soberanía del pueblo, у por un 
contraprincipio el mas monstruoso, se aspira á que 
no ejerza por sí mismo, el mas sagrado é inviolable 
de sus atributos.  Esplayo y abro mi pecho en la 
presencia del supremo magistrado y de los ciuda- 
danos maš notables de la república, porque si se me 
concede libertad para decir, tengo valor para pu- 
blicar mis propias convicciones, que son las de las 
masas, harto instruidas de lo que son y de lo que 
merecen. 


g 
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Es fortuna y tambien gloria estraña, que háya- 
mos conservado hasta ahora nuestra trabajosa ecsis- 
tencia nacional. Hemos visto pasar y repasar acon- 
tecimientos funestisimos, y hemos visto саст y le- 
vantar á la nacion en fatigosa Iucha con su propio 
destino. La han asistido los partidarios sinceros de 
Ja libertad, que contemplan еп ella, el origen delas 
mas útiles virtudes, y el manantial de los mayores 
bienes. ¿Por qué no hemos de fundar el pacifico 
reinado de las costumbres, y dela libertad racional, 
templada y justa? Mexicanos naturalmente inde- 
pendientes, corazones generosos y sencillos, se em- 
poñaráu sin duda, en propagar el culto santo de los 
principios y la sublime tolerancia del filósofo, Uni- 
dos сп intereses, cómo lo estamos afortunadamente, 
por tantos y tan preciosos vínculos y por unas mis- 
mas aspiraciones políticas, satisfaremos el grato de- 
ber, de colocará nuestra hermosa patria оп el asien- 
to encumbrado de que es merecedora, por el arrojo 
de haber sacudido el yugo de su antigua metrópoli. 

¡Hidalgo, Morelos, Iturbide! ¡Genios tutelares у 
augustos de la nacion megicana! Apartad los ojos, 
para que no se inquiete ni suspenda vuestra celes- 
tial ventura, de cúmulo del infortanios y miserias, 
que hiriendo el pecho y ocultando el rostro, noso- 
tros mismos lamentamos. La rica herencia que com- 
prásteis con la sangre de los héroes, se hacmpobre- 
cido y menoscabado, por que nos apartamos del es- 
pítitu patriótico que os llevó al martirio y á la in- 
mortalidad. En esta conmemoracion no se escuchan 
los cánticos de la victoria y de la alegria, que en 
mejores años, nos han traido á este mismo sitio, 4 
glorificar vuestros nombres, Los resentimientos, los 
odios, todas las pasiones capaces de debilitar la fer- 
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za de un gobierno, de turbar el sosiego, de compro- 
meter la seguridad -y la dicha del pueblo, han еще 
ponzoñado,su vida. La adversidad le hn sido, nece- 
saria, рага que se le restituya la energin, creadora 
de-todo lo que es grande y sublime, aquella mode- 
racion que mantiene todo lo que es, útil у bueno, 
Mas los errores y las desgracias no son vuestra obra: 
nunca dejarémos de confesar, ilustres campeones, 
que- nos onseñásteis la ciencia de los combates y á 
medir las armar соп ejércitos acostumbrados á pe- 
lear y vencer, "Poda alma elevada, todo corazon sen- 
sible, os conserva el glorioso titulo de redentores de 
+ la patria, A 

* Aliento mexicanos: nun es tiempo de reparar. Јо 
perdido y de alzar un templo á la celestial concor- 
dia. Jurad sobre las tumbas de los mártires de la in- 
dependencia, jurad con vayonil esfuerzo, salvar-á 
vuestro delicioso pais del despotismo quo todo lo 
enerva, de la anarquía que todo lo consume, - Por 
graves que scan las circunstancias, nada es superior 
å la resolucion ilustrada y firme de un pueblo mag- 
nánimo. Burlad los designios de Jos incorregibles 
enemigos de la regeneracion americana, que se de- 
leitan en la reproduccion de nuestros errores y des- 
dichas. -No hay para nosotros esperanza, no hay 
porvenir, no hay felicidad, mas que èn la consoli- 
dacion y triunfo dé la república. El poder del ge- 
nio: y la fuerza de carácter, son suficientes para le- 
vantar á una nacion desgraciada, La Providencia 
castiga, pero:no destruye: Abrid los libtos santos. 
Aquel mismo Job, cuyas penas llorásteis conmigo, 
confió en sw Dios; y: Dios bendijo sus. últimos años. 
¡Prósperos y eternos sean los de la república! ; 
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